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Resumen

FORMACIÓN CONTINUA Y NUEVAS TECNOLOGÍAS: UNA VISIÓN DIDÁCTICO-COMUNICATIVA

Por: Bonifacio Jiménez Jiménez.

EDUCACIÓN Y COMUNICACIÓN
Desde que el hombre se comunica con sus congéneres y posteriormente fue capaz de estructurar un lenguaje verbal oral, pero sobre todo escrito, ha visto la necesidad de establecer algún mecanismo de acción que permitiera la conservación y la transmisión de sus saberes (cultura).
La educación se adquiere a partir de procesos comunicativos, pero hay que hacer una salvedad muy importante, no todos los procesos comunicativos son educativos, no todos llevan la intención necesaria para serlo, que implica desarrollo de la persona, su mejora y perfeccionamiento.

Somos conscientes de que también se generan procesos de autoformación y autoaprendizaje (aunque tampoco todos estos autoaprendizajes son educativos).Es tarea de la educación y de la formación y, más concretamente, de los formadores el determinar, discriminar, seleccionar, ordenar, secuencializar, presentar, dirigir y orientar esos procesos comunicativos, para convertirlos en procesos educativos.

Esta traslación del proceso comunicativo para convertirse en proceso educativo requiere una intencionalidad manifiestamente distinta del simple comunicador. El formador, genéricamente considerado, es un comunicador, y si es bueno, mejor, pero no todos los comunicadores, ni incluso los buenos, son educadores por sí, necesitan de esa intencionalidad axiológica, que nunca ha de obviarse.

Cuando los procesos educativos se manifiestan de forma real, en la práctica, se habla de situaciones de enseñanza aprendizaje. Ambas situaciones se producen en ámbitos diferentes, a saber:
Enseñanza presencial: uno y otro (docente y discente) están presentes en espacio y tiempo.

Enseñanza a distancia: uno y otro están separados por tiempo y por distancia.

Enseñanza on-line, como particularidad de la anterior, pero que, gracias a algún artilugio (correo electrónico, teléfono, TV, vídeo, ordenador o redes informáticas), se establece un contacto mediatizado, que facilita la interacción hasta la cuasi presencia en menor o mayor mediada, considerando los medios empleados.

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LOS PROCESOS COMUNICATIVOS Y EDUCATIVOS

En principio se hace coincidir emisor con docente y receptor con discente, por ser, normalmente los primeros de estas parejas quienes inician la relación, no obstante a lo largo de los procesos, en el caso de la educación tanto uno como otro pueden alternar las posiciones y ser, mediante la interacción y la bidireccionalidad, emisor o receptor en ambos roles.
Existen muchos aportes y contribuciones de destacados autores sobre el proceso de comunicación, entre ellos la aportación de Scharman (Cit. De Pablos, 1996: 90) en relación con los medios de comunicación de masas, que introduce en el modelo de Shannon el concepto "campo de experiencia" y el concepto de "codificación" y "decodificación" referidos a la comunicación interpersonal, de clara incidencia en el campo educativo. (Hörmann, 1973: 83) cuando se refiere al "repertorio del emisor" y al "repertorio del receptor" poniendo especial énfasis en la necesidad de compartir una zona común, tan importante a la hora de adecuar los mensajes en educación, por no hablar de identidad de códigos (lenguajes, idiomas, que han de ser comunes, compartidos y comprendidos por emisor y receptor). Eco (1977) también incide sobre los códigos, pero desde una perspectiva conceptual semiótica, plantea la "multiplicidad de códigos" (ideológico, estético, afectivo) que se apoyan en bases simbólicas y competencias textuales, de manera que el mensaje no es "uno" sino que es entendido de forma abierta, el mensaje se convierte en una fuente de información, que ahí está, dispuesta a ser empleada e interpretada desde los códigos en los que está ideada o desde los códigos que el receptor disponga.

Por su parte Maletzke (Cit. De Pablos, 1996: 93) aporta la visión de centrarse en el impacto que sobre el receptor ejerce el medio y también la importancia que el medio tiene ante el emisor (comunicador). La gran oferta de medios actuales no hacen sino dar, en cierto modo, la razón a la famosa frase: el medio es el mensaje. 
Todos estos extremos explícitos y otros que están implícitos son muy importantes desde el punto de vista educativo porque los mensajes que en cada momento emita el profesor, el docente, o el alumno deben ajustarse al campo experiencial del receptor, sea este quien sea, pero en el caso de la enseñanza y de quien guía este proceso es de importancia capital. La tarea de búsqueda de objetivos más apropiados, la selección de los contenidos adecuados a la capacidad receptiva del auditorio, las formas de presentación oral, el tipo de lenguaje simbólico, icónico etc., la utilización de medios de comunicación de masas, de medios audiovisuales, de materiales didácticos especialmente elaborados, de medios informáticos cerrados o la utilización de redes abiertas e interactivas ha de ser una de las mayores preocupaciones del docente, pero sin olvidar que también tienen una gran presencia y uso directo entre los alumnos.

Las NNTT han posibilitado desnaturalizar los canales de comunicación, que en principio son directos mediante señales acústicas o visuales (el aire, la luz, no sé si llegaremos a la telepatía). Han hecho posible el poder manipular entre la codificación y la decodificación, sin afectar esencialmente al contenido del mensaje ni al canal que sigue siendo visual o auditivo, fundamental y naturalmente. Esta es la gran aportación de los medios, desde los más tradicionales: papel, libro, teléfono, hasta los más sofisticados, TV vía satélite o redes informáticas. Sin embargo, no es la sofisticación, la diversidad, la multiplicidad o la complejidad del medio lo más importante que aporta la mediación, que afecta sobre todo a la no restricción de posibilidades de inclusión de contenido en el mensaje, sino la capacidad de apertura que el medio representa y posibilita para modificar, estructurar y reestructurar el mensaje y su contenido de acuerdo con nuestros intereses y necesidades de una forma cada vez más rápida, precisa, eficaz, democrática, abierta y contrastada. 

LA TAREA DEL FORMADOR EN EL CONTEXTO COMUNICATIVO DESDE LA DIMENSIÓN COMUNICATIVA VERBAL, HISTÓRICA, TÉCNICA Y DIDÁCTICA
En todos los modelos comunicativos, y persiguiendo una comunicación rápida y eficaz, aparece una constante: es la simetría que existe entre el campo correspondiente al emisor y el campo cuya pertenencia es del receptor. La terminología es distinta en cada caso, porque las funciones son diferentes, pero ese paralelismo debe darse: Emisión / Recepción  Codificación / Decodificación  Intención / Sentido  Hablar / Escuchar  Escribir / Leer

Lo que ha ocurrido a lo largo de la historia es que el proceso comunicativo ha ido evolucionando, tecnificándose. En los últimos cincuenta años, este paralelismo se ha roto, en estos momentos, las labores de codificar, sistemas, procedimientos, programas, etc., están casi siempre pensadas desde el emisor; el receptor, aunque esto sea facilitarle mucho la tarea, no tiene porque saber o conocer todo el proceso inverso; sin embargo se corre un riesgo: al no dominar el receptor los códigos del emisor, aunque tenga tecnología para interpretarlos, al no conocerlos o no poder disponer directamente de ellos, se encuentra en clara desventaja. 
Las nuevas tecnologías derivadas de la electrónica y de la informática han supuesto una revolución mayor que la invención de la escritura con su impulsora, la imprenta y que la revolución industrial impulsada por el vapor y la electricidad (Rafkin, 1996). Las NNTT han supuesto cambios espectaculares en todos los campos de la actividad humana y, por supuesto en la relación comunicativa, pero no sólo en cuanto a los medios, que son muy importantes, sino a la propia concepción y relación. 

Desde la perspectiva didáctica, se destaca que la enseñanza como un acto comunicativo intencional dirigido al perfeccionamiento y desarrollo de los individuos, no ha cambiado mucho. Si que han cambiado las situaciones de enseñanza aprendizaje, los medios disponibles y en cuanto a los modos, el acceso a la información. En última instancia también hay que enseñar a utilizar los nuevos medios, las nuevas tecnologías.

Las nuevas tecnologías han supuesto un revulsivo considerable ya que el usuario, sea alumno o formador, puede acceder rápidamente a una variada información de forma rápida y masiva, pero a la vez tiene la oportunidad fácilmente asequible de hacerla coincidir con sus intereses, si se logra descifrar y desentrañar los múltiples códigos y barreras que tanto explícita como implícitamente presentan.

En al actualidad se habla de analfabetismo funcional que no es ni más ni menos que una falta de agilidad y falta de comprensión suficientes para comprender los múltiples mensajes propios de una sociedad desarrollada, en la que es necesario algo más que saber leer y escribir superficialmente. 

Enseñar con los medios y aprender de y con los medios, es la función que más se ha desarrollado en los centros, sobre todo, como ayuda a la presentación de las informaciones del profesor y en menor medida, pero con cierta presencia permitiendo que el alumno interactúe directamente tanto con el medio como con los contenido que soporta el medio.

En ciertos casos el medio sustituye totalmente al profesor, en cuanto al aporte de informaciones. Desde el libro de texto, hasta cintas magnetofónicas, cintas de vídeo o programas de EAO. Aunque en el fondo el esquema comunicativo no cambia, sigue habiendo los mismos elementos (fuente, código, emisor, codificador, decodificador, receptor, ruido...) las relaciones que se entablen entre ellos es muy distinta. De este tipo de relaciones se derivará una modalidad de enseñanza y de aprendizaje, en la que el medio se erige en protagonista.

La preocupación previa al uso de medios en el aula es la de su integración curricular y la estructuración interna del mensaje para ser después soportada en el medio. Tenemos, pues, que enfrentarnos a dos problemas desde el punto de vista educativo:
a) En función de los objetivos que deben regir la enseñanza y el aprendizaje, debe prodigarse más una tarea de selección y ordenación de los contenidos que pueden ser objeto de tratamiento didáctico con los medios. 
b) Es necesaria una formación inicial y continua del profesorado en este sentido.

Las NNTT pretenden llevar al máximo el concepto de interactividad, interviniendo de manera conjunta, se aprende con el medio: ordenador, redes, programas, se aprende con el contenido de dichos programas, pero al mismo tiempo se va mucho más allá, la virtualidad de acceso a la información se convierte en una realidad que está puesta a nuestra disposición para ser adoptada en su totalidad o en su parcialidad, adaptada a nuestras necesidades, tanto como profesor como alumno, de forma que la información, el contenido de los mensajes, la forma de presentación, de transmisión, depósito o almacenamiento es muy flexible, versátil y rápida. 

Entender todo esto en claves comunicativas significa que el modelo se ha complicado formalmente, pero se ha simplificado operativamente. Eso significa que, potencialmente, las fuentes, antes dispersas, no manipulables, inaccesibles por lejanas en espacio y tiempo, se presentan agrupadas, accesibles y totalmente interactivas.
CONCLUSIONES Y APORTE PERSONAL
Sin lugar a dudas el proceso comunicativo siempre es un punto obligado de análisis, aún más cuando se habla de escenarios educativos, donde se transforma en protagonista tácito del propio proceso de enseñanza y aprendizaje. Ciertamente en el entramado comunicacional cada elemento forma parte vertebral en la adquisición y  fortalecimiento de conocimientos y mensajes con real valor educativo, el papel del formador o  facilitador del aprendizaje se transfigura en mediador del proceso comunicativo intercambiando constantemente su rol con los discentes, que también serán comunicadores receptores o emisores de conocimientos y saberes culturales.

Hoy por hoy las nuevas tecnologías, son referencia ineludible, por lo que se hace imprescindible saber utilizarlas y maximizar sus bondades a favor del verdadero  éxito educativo, y así poder  hablar de una verdadera era tecnológica a favor del avance de la humanidad. Sub-utilizarlas o desvalorarlas es darle la espalda a un proceso más interactivo, dinámico y negar al mismo tiempo las posibilidades de cambio y transformación de la creación del ser humano, como resultado de un proceso de perfeccionamiento  e inventiva de su proceso intelectivo y expresivo.  
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